




MARGIT FRENK, PROFESORA EMÉRITA 

E 
l día 29 del pasado mes de marzo tuvo lugar una reunión de la 
Junta de Gobierno de El Colegio de México, en la cual, en recono­
cimiento a la sobresaliente trayectoria profesional e intelectual de 
la doctora Margit Frenk, se le concedió el nombramiento de Profe­

sora Emérita de esta institución. En este acto oficial estuvieron presentes el 
licenciado Mario Ojeda Gómez, el doctor Pascual García Alba, el profesor 
Luis González y González, el señor José Luis Martínez, el doctor Fernando 
Salmerón, el licenciado Leopoldo Solís, el profesor Ornar Martínez Legorreta, 
el licenciado Alberto M. Palma y el licenciado Humberto Dardón. 

Posteriormente, el día 21 de abril, tuvo lugar en la Sala Alfonso Reyes la 
ceremonia de entrega formal del nombramiento, en el que pa,ticiparon el 
presidente de El Colegio de México, Mario Ojeda Gómez; la directora del 
Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios, Rebeca Barriga Villanueva; 
Ivette Jiniénez de Báez, profesora-investigadora del mismo Centro, y la 
propia doctora Margit Frenk, y varios grupos musicales que cerraron con 
su participación este acto. 

A continuación transcribimos las palabras que, como homenaje a la 
labor académica y literaria de toda una vida, pronunciaron en este ac­
to Rebeca Barriga Villanueva e Ivette Jiménez de Báez, así como las pa­
labras de agradecimiento de la propia doctora Frenk. 
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de trabajar sobre ese hecho que sorprendió a la es­
pecialista. Tenía acceso a un c01pus bastante amplio 
y me di a la tarea de mostrarlo. Quedó para después 
el estudio del cuento contemporáneo en México o 
de la relación no\ da-ensayo en las novelas de \lar­
tín Luis Guzmán, como en efecto ocurrió. y con mi­
ras más amplias. 

Aprendí, en esos tiempos, que de la precariedad 
puede nacer una opern magna como el Cancionero, 
y una excelente revista puede salir a flote porque to­
cios los entonces becarios. de los que sí asistían al 
Colegio, de un modo u otro contribuíamos a hacer­
la: se corregían galeras con aquella suerte de código 
Morse que ahorraba tiempos: se hacía la bibliografía 
usando al máximo de su capacidad las pequeñas fi­
chas: escribíamos los borradores en el reverso e.le las 
hojas usadas (que i\largit guardaba con economía ri-
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tualista) y en papel revolución ... Y sin e•nt, irgo, de 
pronto alguno se iba de\ iaje, o se hací, .111 , "' ,rcr­
zo por traer un profesor visitante (co~tumh1e .:¡ue 
después se mantuvo en tocias las gene1 1,il>ne~ u t' l 

doctorado que se comenzó en 1963;. Y .;et!uíJm ' s 
recopilando materiales para el Canci oner() al que 
contribuyeron los primeros becarios ) -por lo me­
nos durante un semestre- los estudiantes de las dos 
primeras generaciones del doctorado. 

Cuando la conocí, era ya \1argit una inYestigado­
ra incansable, llena de entusiasmo, que distribuía su 
tiempo entre la recopilación de la lírica popular an­
tigua y las coplas y canciones de la lírica popular 
actual; la 1\'ueva Re/Jista de Filología Hispánica: el 
coro que gozosamente ensayaba y cantaba en la ca­
sa todos los sábados; los hijos pequeños Silvia y Ge­
rardo ... (Después nacería Claudio.) No daba clases 
(por la locura de otros), pero acariciaba la idea de 
poder hacerlo. Los miércoles en la noche nos reunía­
mos todos para leer artículos, notas, resei'ias y "rese­
ñas de reseñas", discutir algún proyecto o trabajo en 
marcha. etc. En esas reuniones, que se continuaron 
en el edificio nuevo de las Calles de Guanajuato y 
en los primeros años aquí en el Ajusco, Margit nos 
dio repetidas Yeces, con su actitud, lecciones que 
nos marcaron a muchos. De manera natural y espon ­
tánea, sometía a discusión, lo mismo un proyecto ele 
ponencia , que un artículo en marcha ... Insistía en pe­
dirnos el comentario crítico, y oía y corrregía o modi­
ficaba lo expuesto, si la argumentación del otro 
llegaba a convencerla. Sí; se lo tomaba en serio. con 
una apertura admirable que hablaba también de un 
modo de enfrentar el trabajo critico y la investigación. 

Lo que he querido rescatar ahora es, precisamen­
te, ese modo de ser profesora e investigadora sin 
perder la actitud ele escucha. El rasgo caracteriza al 
estudiante que no dejamos de ser, cuando e-;tamos 
comprometidos verdaderamente en un proceso de 
búsqueda y de formación con otros. Esto es tan au­
téntico en Margit Frenk, que conforma incluso su 
modo particular de exponer los resultados de sus in­
vestigaciones, hecho sobre el que Yoh·eré después . 
Se hizo costumbre entre los in\estigadores ao;istir ca­
,;i sistemáticamente a los cursos de los profesores vi­
sitantes en las primeras generaciones. Fue ella 
-asidua participante- quien nos puso el calificatiYo 
paródico: "los fósiles". Y, en efecto, ser "fósil", en 
nuestro contexto, era enriquecedor, "dignificante ". 
Pero aún más, sin que se produjera ningún asombro 
-como "lo que es natural que así sea porque lo prin­
cipal es la propia formación, conforme a las exigen­
cias del tiempo en que se \ive"-, Margit hizo su 
doctorado con la primera generación. y al mismo 
tiempo impa11ió el curso de La lírica antigua popular 
y parte del cursillo ele edición de textos. En ese "am-



biente", si ya teníamos el doctorado, ele todos mo­
dos aprobamos oficialmente varios cursos y otros los 
seguimos como oyentes. Era cosa de estar acorde 
con el nuevo tiempo que a su vez estábamos "in­
ventando". Visto así, a distancia, cuánta sabiduría en 
esas actitudes que dábamos por descontadas. 

Estos rasgos, aparentemente menores, denotan 
un interés auténtico por la investigación y el trabajo 
académico, y destacan por su pe1tinencia en el pre­
sente. Veo a veces con tristeza -aunque me empeño 
en ir a contracorriente- que esos valores se van de­
bilitando o se vuelven implícitos en nuestras univer­
sidades, subordinados por valores de competitividad 
que responden más a presiones externas que a 'la 
dedicación y celo por el propio estudio. El hecho es 
evidente en la ausencia notable de un diálogo aca­
démico abierto y libre con los colegas y con los es­
tudiantes e investigadores. La apertura se sustituye, 
cada vez más, por actitudes defensivas y el regateo 
de los reconocimientos. 

Compartir la vida académica no neutraliza las di­
ferencias; antes bien propicia el pluralismo que pro­
cede del desarrollo integral de las personas; vertebra 
la investigación y contribuye eficazmente a crear la 
infraestructura necesaria en el nivel superior. 
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La nuez de lo que afirmo la percibió Jorge Luis 
Borges en su prólogo a la Obra crítica de Pedro 
Ilenríquez l'reña, en 1960:.3 

Evidentemente, maestro no es quien ense1"1a hechos 
aislados o quien se aplica a la tarea mnemónica de 
aprenderlos y repetirlos, ya que en tal caso una enci­
clopedia sería mejor maestro que un hombre. Maes­
tro es quien enseña con el ejemplo una manera de 
tratar con las cosas, un estilo genérico. 

Y es bien sabido que quien modifica actitudes, 
modifica valores, modos de pensamiento. Por eso es 
tan importante lo que comento. Quienes hemos ca­
minado con alguien como Margit Frenk sabemos 
que ha habido un flujo y reflujo de experiencias vi­
tales relacionadas con nuestro quehacer que no po­
demos separar de la formación ·'formal" que 
adquirimos; e incluso que están por encima de ella, 
porque atañen al ser más que al quehacer. Este "ma­
gisterio" constituye una presencia f01iada con actitu­
des, prácticas de trabajo, la escritura, la memoria 
oral y visual, la intuición y la pasión equilibradas 
por la inteligencia. 

La calidad de un profesor o investigador se pone 
a prueba, además, por la actitud ante otras ideas y 
posturas c1iticas. Y hay que decirlo. Margit Frenk es 
también maestra cuando no estamos de acuerdo. 
Por lo general se puede entablar con ella un diálogo 
académico, no siempre fácil en el sentido superfi­
cial, pero a la larga respetuoso y reconfortante. Co­
mo muchos obsesionados de su propio mundo (sus 
preguntas, lecturas e intereses), l\largir recela de mo­
mento; es cauta ante una respuesta o un modo de 
trabajo que no concuerde con su búsqueda. Puede 
ser un modo de escribir, un modo de concebir el tra­
bajo crítico, un modo de ejercer la docencia ... Es 
aquí, en esas fronteras difíciles ele la diferencia 
cuando se aquilata mejor su capacidad de abrirse ~ 
diversos modos de ser; a otras maneras de ·'matar 
pulgas", como diría ella. Incisiva. puede haber una 
primera etapa en que insista en cuestionarnos, de 
distintas maneras, para convencerse o para mostrar 
nuestro error, o la debilidad de nuestras hipótesis. 
Sin embargo, hay algo que la impele a reconocer 
que hay siempre la posibilidad ele otro camino, des­
conocido, o tal vez negado por ella misma, en bene­
ficio de un enfoque que considera mejor, por el 
momento. Por eso leerá, pensará y podrá llegar a 
aceptar -muchas veces lo ha hecho así- que ese 
otro camino es valioso y productivo. Entonces lo di-

~ Jorge Luis Borges. "Prólogo ", en Pedro Henríquez l ' rena, Obra 
crítica. edición. bibliografía e índice de Emma Susana Speratti, 
Fondo ele Cuhura E<.:onómica . . \lexico. 1960. p . \º11. 



rá con la misma sencillez con que antes se había 
mostrado escéptica, dudosa. Y, casi sin excepciones, 
habrá anotado el texto, tendrá preguntas que hacer­
nos, y admitirá sin temor, cuando así sea, con la se­
guridad de quien es de veras Maestro, que no ha 
leído tal libro, pero que podrían comenzar a leerlo 
juntos. 

Ella declara que le gusta hacer preguntas; que tie­
ne mucha curiosidad intelectual y grandes interro­
gantes. Por eso tiende a redactar sus prólogos y 
proyectos señalando los límites y alcances de su tra­
bajo crítico y de sus investigaciones. Algo así como 
el reconocimiento de que en la investigación y el 
trabajo académico la certeza de nuestras afirmacio­
nes no implica que se tenga la última verdad sobre 
las cosas, pero sí que se ha trabajado consciente­
mente para llegar a resultados eficaces, aunque no 
necesariamente definitivos. Es decir que siempre hay 
metaescritura en el discurso crítico de Margit, y para 
ella el trabajo intelectual y la investigación son pro­
cesos siempre abiertos. Esto le imparte un valor pe­
dagógico a sus textos e implica honestidad 
intelectual. No se trata de recomenzar cada vez. Más 
bien se parte de un fundamento de carácter "históri­
co": de volver a pensar, matizando por ampliación 
o reducción, o reorientando la búsqueda. Un nuevo 
hallazgo produce la euforia del encuentro, pero exi­
ge muchas veces poner a prueba el propio discurso. 
Y eso Margit lo hace, una y otra vez, y al hacerlo, su 
autocrítica cuestiona implícitamente el rigor de 
nuestro propio quehacer. 

Si trabajamos con ella directamente -aun cuando 
nuestros caminos sean divergentes o complementa­
rios del suyo- nos exigirá la fuerza y la claridad de 
la argumentación de tal suerte que lo que buscamos 
y queremos decir cobre autonomía, solidez y ¿por 
qué no?. prestigio como discurso crítico. 

Estas actitudes, ejercidas como prácticas de pen­
samiento y de escritura, informan la obra de Margit 
Frenk. Toda ella gira en torno a la relación entre la 
literatura popular y la culta, pero en su caso la ópti­
ca dominante es desde lo popular. Antigua o recien­
te, imbricada con la literatura culta en mayor o 
menor grado, cantada o recitada, transmitida por la 
escritura o la tradición oral, la literatura popular re­
basa los esquemas tradicionales que pretenden fijar­
la. Margit enfrenta el problema cada vez. Y aunque 
se percibe una marcada inclinación a denominarla 
"literatura popular" como un término genérico 
que incluye lo tradicional (en ese sentido cercano 

a lo folklórico), reconoce que la pregunta queda 
abierta. El tema daría para un largo planteamiento. 
Valga por ahora sólo como ejemplo de conceptos que 
maneja, discute, deslinda y no clausura como tarea 
teórica. 
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Ese gusto que privilegia lo popular, ¿procede del 
encanto que tiene esa poesía en sí misma, o de al­
guna razón histórica personal o colectiva? Tal vez la 
respuesta haya que buscarla en ambas alternativas. 
Pienso que en Margit pudo reforzarse esa atracción 
por su experiencia de exilio. Ésta coloca en umbral 
las voces de los niños que salen al éxodo. Margit 
Frenk tenía apenas cuatro años de edad cuando sa­
lió de Alemania con su familia durante la segunda 
guerra mundial. Ya en el camino, hablará, le habla­
rán y oirá hablar de la "otra orilla". A ella llegará y 
echará raíces nuevas que sin embargo guardan en el 
cultivo-cultura de su mundo interior trazos y huellas 
del origen. Éstos se refuerzan, como dice Angelina 
Muñiz, con los recuerdos revividos en la casa pater­
na y la formación de los pequeños detalles de la co­
tidianidad. La voz, la imaginación y la inteligencia, 
años más tarde buscarán, desde México (es decir, 





PALABRAS DE AGRADECIMIENTO 
Margi t Fre nk 

Quisiera agradecer de todo cor..1zón este regalo que 
me están haciendo. Agradecerle a Mario Ojeda el 
gran interés que ha puesto en que se me diera tal 
distinción . Agraden:rle a Rebeca Barriga toda su 
generosidad y entrega, porque ella ha sido la princi­
pal "instigadora", planeadora y organizadora de esto 
que estamos viviendo. Gracias a Y\'ette, compañera 
y amiga de tantos años , las palabras tan cálidas, que 
me llegan al alma. Y a ustedes todos, ¡gracias por 
estar aquí! También quiero agradecer, y con cierta 
solemnidad, a una entidad abstracta, llamada "El 
Colegio de México". El nombre está cargado para mí 
de mil e\'ocaciones y mil sentimientos di\'ersos, 
mezclados y hasta encontrados . 

Algún día tuve 22 años y estudiaba la Maestría 
en la Universidad de California en Berkeley; no 
sabía que hacer después : fletarme otros cuatro años 
para hacer ahí un Doctorado no me apetecía en 
absoluto, y ni falta que hacía en el México de ese 
tiempo. Soñaba yo con ir a Francia, a hacer quién 
sabe qué. Lo que no quería para nada era regresar a 
México. Pero ocurrió que recibí una invitación de 
Raimundo Licia para pasar un \'erano en el recién 
creado Centro de Filología de El Colegio de México . 
Era el \'erano de 19'¼8. 

Todo fue llegar a la casita de Nápoles 5, hablar 
con Raimundo Lida. conocer al punado de estudian­
tes del Centro, y sentir que ahí era donde quería yo es­
tar: ése era mi sitio. mi i\léxico. Ahí podría yo dedi­
carme precisamente a lo que más deseaba hacer· 
investigar, trabajar los temas que me apasionaban. Y 
ahí fui a dar , ya definitivamente. en febrero de 19-19 
El Colegio fue mi otra casa durante muchísimos 
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años: 31 años, para ser exactos. Aquí trnbajé en mis 
investigaciones. colabore en la edición y distribucion 
de la Nuem Revista de Filología Hi:;pánica y escribí 
cosas para ella, ayudé a planear el flamante Doctora­
do del Centro (tan atractivo, que decidí inscribirme 
en él), di cursos y seminarios, me doctoré, dirigí el 
Centro de Estudios Lingüísticos } Literarios, publiqué 
algunos libros, hicimos el Cancionero folklórico de 
Jféxico, y trescientas cosas más ... 

Toda una vida, o más bien -me atrevo a decir­
la mitad de una vida, que luego continuó durante 
cinco años en la Universidad de California, en La 
Jolla, y ya de regreso en México, hace diez años, se 
reanudó en la L '\A.'\.1, donde soy feliz. A El Colegio 
he vuelto en dos ocasiones recientes como profeso­
ra in\itada y, en estos mismos días, como hija pródi­
ga del Consejo de Redacción de la Nuern Rel'ista. 
Además, claro, como clienta asidua } eterna de la 
maravillosa biblioteca. 

El e'itar hoy aquí es, ciertamente, algo muy pla­
centero para mí; en medio del ensombrecimiento 
general de nuestras vidas, el poder sentir de pronto 
tal contento es una cosa extraordinaria, que a todos 
ustedes les agradezco infinitamente. 
P.D. Cuando escribí lo del placer y el contento, aún 
no podía yo adivinar hasta qué punto me iban a 
conmover -en ese momento y por siempre- las 
palabras de .\fario Ojeda, de Rebeca, de Yvette, y 
me iban a hacer feliz las canciones renacentistas y el 
glonoso final de los sones huastecos, con las gracio­
sísimas coplas imprO\ 1sadas. ¡Y cuántos amigos 
hubo aqu1! ¡Cuánto cariño en los aplausos, en los 
abrazos! Gracias, gracias otra vez. 





numerosos ejemplos que recogí copio dos: "Fue la 
religión de los explotadores tamo en el sentido des­
crito por Weber como en el sentido de que transfor­
mó a los trabajadores conviitiéndolos en sus propios 
capataces ele esclavos"; " ... conducente en el sentido 
de que el calvinismo sólo puede ser sostenido psico­
lógicamente por el ascetismo del mundo interior, no en 
el sentido de que el ascetismo esté determinado por, 
o se siga lógicamente de la doctrina". Es cierto que 
las traducciones dejan mucho que desear, como la 
mayoría de las que nos toca leer ahora,3 pero esos 
ejemplos representan bien el fenómeno. 

Acentuó mi sospecha ele que la locución abunda­
ba en letra impresa al revisar las concordancias del 
Diccionario del español ele México, que provienen 
de textos escritos, no orales; bajo la entrada "senti­
do" encontré varias que incluyen la locución y, en­
tre ellas, una ele Salvador Novo, ele 1964, no vieja 
para los avatares ele la lengua, pero sí para la locu­
ción: "Por su parte, V.L.T., encarnando el sentir 
CTEMetiche, hizo declaraciones en el sentido de 
que no es, a pesar ele que griten y pataleen los dipu­
tados, de su incunvencia opinar". 

Por lo demás, no se oye (no oigo) la locución en 
la calle, en el mercado, sino entre gente ele libros o 
por lo menos en gente que algo lee o alguna vez le­
yó. Explica un ingeniero: "Es que si se caen las esca­
leras no pasa nada. En el sentido de que, si se caen 
las escaleras no pasa nada, porque se caen [ellas, 
pero] no el edificio". Dice un alumno: " ... entonces 
hay más desorden; desorden, en el sentido de que 
mañana hay clase [imprevista] de matemáticas". Y en 
un pasillo de El Colegio: " ... estamos mejor, en el 
sentido de que ya tenemos todo aJTeglado". O en el 
cineclub ele la universidad: '·Es una película ele con­
fesión, e11 el sentido de que la protagonista le cuenta 
su historia a la cámara". 

A la inversa ele nuestras muletillas comunes -que 
sirven para tomar aliento, darnos tregua, tiempo 
para pensar lo que diremos-, esta locución tiene 
función, es una intrusa; sustituye conjunciones, es­
pecialmente causales, que en español se expresan , 
por lo general, con porque, puesto que, de que. Un 
locutor no aclve1ticlo, quien transmitía noticias sobre 
la fumarola del Popocatépetl, proporcionó este 
ejemplo: "Nos tiene más información, en el sentido 
de que, a nivel ele la superficie. está cayendo menos 
ceniza". Aunque no para mejorar la frase, habría si-

3 En un libro traducido, que no pude leer completo porque el 
inglés brotaba en cada línea, encontré. entre muchas que no vie­
ne al caso copiar aquí, esta frase , "entonces amaneció en mí. .. ", 
traducción absolutamente literal de tbe11 it dclll'lled 011 me, que en 
español significa ·me di cuenta·. ·advení'. 
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do suficiente decir ·'nos tiene más informacVin de 
que ... " En los ejemplos copiados arriba. salv ri · l< '. 

lo que sustituye la locución es una conjunción , n 
sal (porque, ele que), y lo mismo en las que s g1, o 

" ... este elemento distingue [la leyenda] cid cu "n­
to, pero la relaciona con el mito, en el se11lido e/(:; que 
[porque] la degradación de un mito ... puede origi­
nar la leyenda." 

"Prefiero adoptar la propuesta ele NN, e11 el senti ­
do de que [de que] los dramaturgos del Siglo ele Oro 
en ocasiones presentan personajes singularizados." 

"Son básicas, sólo en el se11tido de que [porque] 
pertenecen a una clase de enunciados que se utili­
zan para corroborar nuestras teorías. " 

..... tentación inmediata ele dudar ele nuestra su­
posición inicial, en el se11tido de que [ele que] el uni­
verso está poblado uniformemente." 

"[Resultó] mal, en el sentido de que [porque] las 
circunstancias fueron adversas". 

"No existe ninguna comunicación oficial, en el 
sentido ele que [de qL,e] la selección ele la US no va­
ya a jugar el partido .. , 

Después ele este enorme grupo, la locución se 
disgrega en variedad de funciones o disfunciones. 
Por ejemplo, en esta frase, sustituye a en que: "estoy 
ele acuerdo con NN, en el sentido de que no vas a 



perseguir al alumno para que trabaje"; en esta otra, 
a para que: "Digo que el curso es general en el sen­
tido de que todos lo tomen "; aquí, a .de: "[habría que) 
complementar la expectativa en el sentido de que 
cuánto público podría atraer Estados Unidos "; en la 
siguiente, a como que: "La originalidad del Brocense 
no debe interpretarse en el sentido de que carece de 
puntos de convergencia con otros escritores ". 

Hay una variante, construida con en el sentido de 
más verbo en infinitivo, que sustituye a la preposi­
ción para: " ... una estrategia de desarrollo global, con 
independencia de la gran empresa transnacional , en 
el sentido de evitar que ésta domine nuestra estruc­
tura "; " ... coinciden en afirmar que la propuesta 
de este autor es básicamente fonética, en el sentido de 
tratar de escribir como hablamos nuestra lengua"; 
"en cualquier unidad política ... , era dable confiar en 
que se hicieran esfuerzos en el sentido de crear insti­
tuciones judiciales para consolidar la seguridad inte­
rior "; "tienen hoy en sus manos la clave de la paz 
mundial , para dar un paso más en el sentido de lle­
gar ... al desarme gradual y controlado ". En las dos 
últimas se advierte la corrección: si quien las dijo , o 
escribió , no hubiera recurrido a la locución, la pre­
posición para se habría repetido , y ese tipo de repe­
tición, como sabemos, no es buena para el estilo. 
Aparte de su función gramatical , la locución tiene 
otra: adocenar, entorpecer el texto. 

Esta importación lingüística -de la que bien se 
podría prescindir- probablemente sentó sus reales 
en el territorio del español hace unos treinta años. Y 
quizá llegó para quedarse. No tardaremos mucho en 
oír a la cajera del súper decir: "no le puedo aceptar 
su tarjeta , en el sentido de que está vencida "; o al ta­
xista comentar: "me conviene comprar mi unidad , 
en el sentido de que así soy independiente ". 

14 



EL SACO DE VIAJERO 

Enrique Legorreta 

E 
ntre las actividades de El Colegio de Méxi­
co, la investigación y el estudio de la histo­
ria nacional han tenido una especial 
importancia. Merece nuestra atención el he­

cho de que El Colegio de México se haya preocupa­
do por hacer que algunos de estos estudios e 
investigaciones rebasen el ámbito de los especialis­
tas y sean accesibles a un público más amplio. Una 
muestra de ello es la nueva edición de la Historia 
general de México que apareció recientemente pu­
blicada por El Colegio de México. 

Supone la filosofía que el objetivo del estudio 
de la historia es, básicamente, el de conocernos a 
nosotros mismos, a través de recrear en el pensa­
miento las formas de organización y de conciencia 
de las sociedades humanas pasadas y el de perci­
bir en sus procesos, en la entretela de los tiempos, 
los nexos que las vinculan con nosotros mismos. 
Es decir, con el estudio de la historia no sé>lo espe­
ramos apropiarnos de la experiencia de otros, sino 
de manera mucho más importante, comprender -a 
la manera teleológica- lo que somos. Con ese mis­
mo entendimiento, don Daniel Cosía Villegas con­
cluía su nota preliminar argumentando: "Queda, 
pues, esta Historia general de México en manos de 
un lector que, hoy quizás como nunca, apetece co­
nocer y entender nuestro pasado, entre otras cosas 
porque siente la necesidad de apreciar con mayor 
seguridad el presente y el porvenir inmediato del 
país". 
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Comprender mejor nuestro presente. Parece ha­
ber aquí algo más que una simple justificación. 

Si un hombre interroga a los astros para encon­
trar respuestas a su propia vida es probable que lo 
miremos con cierta ironía y no podamos más que 
esbozar una sonrisa, porque, entre otras cosas, com­
prendemos que el hombre hace mucho tiempo que 
está alejado de los cielos y éstos le son ajenos. Pero 
si ese mismo hombre nos expresa su inquietud de 
preguntar a las piedras y a las rninas de la tierra con 
el mismo sentido de saber más acerca de sí mismo, 
lo tomamos seriamente puesto que nuestra época 
considera esa actitud como científica y estamos 
acostumbrados a respetar la ciencia y a cultivarla, 
porque forma parte de nuestra cultura. Siempre nos 
ha interesado conocer las formas de nuestra heren­
cia; descubrir la materia y el diseño de esta torre de 
Babel que es nuestra herencia. Nacemos herederos; 
lo que equivale a decir que nacemos sobrecargados; 
con un equipaje extremadamente pesado para em­
prender el viaje de la vida. 

Sobrecargados. Todas las cosas que nos rodean 
están impregnadas de viejas tradiciones y de viejas 
culturas. Flotan en los aires, empapan la superficie 
ele la Tierra. Incluso nuestros anhelos más íntimos, 
nuestros más secretos principios, están envueltos en 
la dura cáscara del pasado. 

A principios de siglo, Freud llegó a establecer 
que en la base de la religión, de la moralidad y de 
las instituciones de la civilización se encuentra el 



primigenio drama edípico: el asesinato del Padre en 
el seno de la horda primitiva. "Ninguna generación 
-decía Freud- posee la capacidad de ocultar a la si­
guiente hechos psíquicos de cierta importancia". 

Sobrecargados. Porque, ¿quién ha renegado de su 
herencia? ¿Quién ha escapado de la torre de Babel? 
¿Quién ha hecho a un lado el pesado tráfago de tra­
dición y continuado su camino solo y ligero? Acaso 
una docena de hombres ... y nada más. Los otros, la 
inmensa masa humana, han continuado, dentro del 
vientre de la torre, la construcción paterna. Le agre­
gan nuevos pisos. No podemos saber si alcanzarán 
los cielos. 

En el siglo pasado surgió la tendencia -de inspi­
ración francesa- de exaltar la tradición y los valores 
patrios. Se trataba de crear nuevas identificaciones. 
Nació la cultura nacional, los héroes nacionales, y se 
erigieron monumentos. Mientras que los historiado­
res, por ejemplo, se esforzaban en descubrir el es­
plendor de las culturas prehispánicas y "hacerlas 
mexicanas", Porfirio Díaz, por su parte, inauguraba 
la tradición del grito de la Independencia. Nacieron 
los mitos; mitos que se encajan uno en otro, como 
hilos en la trama, dibujando la ilusión de la identi­
dad nacional. o ha pasado mucho tiempo desde 
entonces, y gracias a esta pequeña idea nuestro sa­
co de viajero se hizo más pesado. Ojalá este libro 
sobre la historia de México no sea mirado con ese 
pobre trasfondo. No parece estar permeado por el 
malestar nacionalista. Más que hacernos memorable 
el tiempo, parece inclinado a revelar la trama oculta 
de su tejido mismo. 

La Historia general de México , preparada por es­
pecialistas de diversas instituciones (El Colegio de 
México, el INAH, etc.), es un recuento nada engo-
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rroso pero tampoco superficial de una buena parte 
de nuestra herencia. Dividida la obra en diversos 
periodos -más por cuestiones ele división del traba­
jo que por cuestiones ele método-, resulta de fácil 
consulta y está expresamente elaborada para el lec­
tor no erudito. Constituye el fruto individual y co­
lectivo de años de investigación. De acuerdo con el 
ya desaparecido don Daniel Cosío Villegas, el objeti­
vo del libro es sobre todo de divulgación y educativo. 

Investigar la historia no deja de ser una forma de 
reinventada. Si bien el historiador trabaja con los he­
chos, su manera de mirarlos e interpretarlos es siem­
pre subjetiva. La visión del historiador se encuentra 
normalmente atravesada por el espíritu ele su época. 
En este sentido, la Historia general de México, publi­
cada por vez primera en 1976, no deja de ser un tes­
timonio ele la mirada del historiador de esos años y 
quizás, por ello, merezca ser i:eelaboracla. Siempre 
nuevos hechos y nuevos descubrimientos reorientan 
nuestra brújula. 

Miremos, pues , dentro ele nuestro saco ele viaje­
ro; hagamos un inventario ele las cosas que contie­
ne ... , y comencemos a desechar todo lo que 
podamos con nuestras manos. Dejemos, corno dice 
el precepto, que los muertos entierren a sus muer­
tos, y continuemos con amor y respeto nuestro ca­
mino. El viaje es largo y tenemos que estar ligeros, 
con el mínimo de equipaje. Quizá entonces, des­
pués ele haber abandonado nuestra herencia, co­
mencemos a comprender mejor lo que realmente 
somos. 

Daniel Cosía Villegas (coorclinaclor), Historia general de 
México, obra preparada por el Centro ele Estudios Históri­
cos, 4a. ecl., México, El Colegio de México, Centro ele Es­
tudios Históricos, 1994, 2 tomos, 73--í y 882 pp. 



GÉNESIS DEL "MILAGRO MEXICANO" 

Roberto Bravo 

D espu(·s e.le ll'L'r / a i11d11stria/i::;al i<ÍII 
111exicmw d11m11te la Gran /)(1m•si<j11 e.le 
l:nriquL' C::irc.lena-, .'-L' abre un horizonte 
en d quL' se encuL'ntmn re-..pue.stas 

racionale-.. no -..olamente a los interrogantL's sobre un 
periodo de nuestr,1 historia econúmica muchas n~­
ces soslayado por otros 111\ e-..t1gac.lores - la d(•cada 
de lo-.. treinta. lo-.. ano-.. que -..iguieron a la Gran De­
presiún. al abj,.,mal crack e.Id 29-. sino también a la-.. 
prl'gunt:ts que sw,citú l:t ddxtdl' de la economía 
me:-.1c:.1na surgida estL ultimo diciembre . 

l~t e:tíd,1 tk \1 al/ \'free/. d p.ínico <¡lll' c.lesenca­
c.lenú en m tubrl' de 1929 y su-. con.,et UL'l1L'ias inme­
diatas no fuL·rnn el punto de partida de l.1 depresion 
me.\icana. nos dice I:nrique Cárdena-.. Dese.le 192:; 
, ·arias fuerzas deprL•-.i, a:-. habían golpeado nue:-.tra 
economía y L'"ta .,ituaciún fue agra, .mdo-..l' por la 
rL·ce.siém de J:-..tado-.. l nidm : ..... la gran dl'prL·-.i(m 
impacté> a la economía nacional a cr~I\ é-.. de tres c:.ma­
k-.. e-..enciales: primero. dj,.,minuyl'ndo la demanda ) 
los precio:-. del -..ettor exportador; -..egundo , l'l'du­
ciendo el ni\'el de ingrL·so:-. fiscales y, por tanto. del 
gasto público como con-..L·n1L·nl'ia de la caída c.ll' las 
exportaciones y de la ,Kti, idad eumúmica: tercl'rn, 
c.lisminuyt'ndo la oferta monetaria, al mismo tiempo 
que auml'ntaha la exportaciún de oro L'n re-..puest,1 
al c.ll'tcrioro tk· la balanza comercial. ~in embargo. 
estos demento., contracdonistas fueron contr.1rre-..­
tado-.. en algun,1 medida por la c.lepreci,1ciún de la 
tas.i e.le cambio y su., efectos .,obre la sustituciún de 
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importal'ione .s: entre más aumentaba d precio rela­
ti, o de las importaciones , los consumidores tendían 
a ... u-.11tuir bienes importadm, por bienes producido., 
intL·rnameme, con lo qUL' la demanda por bienes 
nanonales tendía a aumL·ntar" . 

Aunque "l' puede afirmar <¡UL' la economía de­
penc.liú cada ,·ez má-. del mercado interno y que el 
-.ector L'xportador c.le¡ó e.le tener la importancia que 
siempre había tenido. no c.lehe menosprenarse la im­
portancia qul' tu, o este sector en la ren1peración, 
pue . ., d aun1l'nto en precios fue panicularmcnte fuer­
te en los SL'Ctore-. minero y petrolero ; dL• hecho, d 
incremento en b-, cxportaciones por 82 millonL'" de 
dolare.., ob..,en ado entrL' 1932 y 193 ¼. de 63 mili< >lle.'.-. 

<-6 .8':lol, :-.e debió a la-. L'Xponacione-. e.le oro , plata y 
¡wtrúleo . 

Aunado al aumento en las e:-.portauones de los 
productos mL·ncionado-. , -.e debe de..,tacar tambicn 
d giro t¡UL' dio el gobierno a -;u política económica 
a partir e.le 1932: "De comportar.-,e en forma ortodo­
xa. en el sentido de seguir políticas monetaria-. y fis­
cales contraccionistas en respuesta al deterioro <le la 
balanza de pagos, d gobierno expandiú la otena 
monetaria y permnié> dcj7cit presupue-.tales. Por lo 
mismo, el gobierno SL' rehusú a continuar dl'fen­
diendo la tasa de cambio y el peso se c.leprec1é> fucr ­
tl'lllente en los siguientes dos anos rl re-.ultado fue 
e:-.pansionista. ) a que l.h importaciones se , oh ieron 
m5s car:b , ,·aluad.1-. en pesos. por lo que tendieron 
a .,er ..,ustituídas por producción intl'rna !como antes 



mencionamos]. Sin embargo, la depreciación del 
peso impulsó hacia arriba los precio internos, lo 
que a u vez pre ionó hacia abajo la oferta moneta­
ria real y hacia arriba la tasa de inter' . Sin embar­
go, este elemento fue completamente contrarrestado 
por la políticas monetarias expansionistas. La ofer­
ta monetaria aumentó 31% entre 1932 y 193-'l, mien­
tras que lo precios aumentaron en 10%. Al mismo 
tiempo, e tuvo en 1932 y 1933 un verdadero déficit 
pre upuestal de aproximadamente 1.2% d l produc­
to interno bruto, que fue financiado básicamente 
por las ganancias de señorazgo obtenidas de la acu­
ñación de monedas de plata". 

La inversión pública fue canalizada a obras de 
infraestructura económica, y se con truyó una red 
de camino que favoreció ignificativamente el mer­
cado int rno. 

Todo e te conjunto de variables hizo rentable la 
inversión, que aumentó casi 100% durante la déca­
da e hizo po ible que el sector industrial, motor de 
la economía en los años treinta, creciera 6.1% al año 
en promedio entre 1932, año en que tocó fondo la 
depresión, y 1940. 

A grandes rasgo , éstos on los cont nido del 
análisis que de aquella década hace Enrique Cár-
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d nas en La industrialización mexicana durante la 
Gran Depresión. El estudio es presentado de mane­
ra ordenada. minucia a y con una encillez en lo 
que se refiere al manejo del lenguaje. Esta obra e 
lee como un documento histórico que arroja luz 
sobre ese periodo de nuestra vida nacional. La infor­
mación abundante y variada que proporciona el 
autor pennite al lector común y al e tudio o de la 
economía establecer toda una serie de asociacione 
con las circunstancias que estamos viviendo. 

Recientemente. Carlos Fuent s (en "Feliz Año 
uevo". última entrega del diario "El año que vivi­

mos en peligro·· incluido en el libro Nuevo tiempo 
mexicano), afirmó que aunque la crisis actual puede 
manifestar e en la economía, tiene raíz y olución en 
la política. La lectura ele La industrialización mexi­
cana durante la Gran Depre ión de Enrique Cárde­
nas puede ayudarnos a comprender esa afirmación, 
y a descubrir tal vez parte del origen de las actuales 
turbulencias económicas -y políticas- que e tamos 
padeciendo. 

Enrique Cárdenas, La industrialización mexicana duran­
te la Gran Depresión, la. reimpresión, El Colegio de Méxi­
co, Centro de Estudio E.:onómicos, 1995, 282 pp. 



JALISCO: 
¿PUEDE LA HISTORIA CORROBORAR EL MITO? 

Jos é Gil 

E 
sta obra na!Ta paso a paso el devenir de los 
hechos históricos tal y como están registra­
dos en las fuentes documentales, que son 
múltiples y complementarias. Con esto que­

remos señalar que su uso, como apunta Luis Gonzá­
lez en el prólogo ("Llamada general"), es para los 
" .. .lectores que han superado la etapa de la letra que 
se adquiere con sangre, que piden diversión en la 
lectura. También aspira a servir de buen modo a ni­
ños, adolescentes y jóvenes enclaustrados en escue­
las, colegios y universidades". Aspira a servir de 
buen modo como un texto inicial, pero no descien­
de o condesciende hasta volver la historia un cuen­
to ameno sin fechas, ni cae en ocultamientos o bien 
en exaltaciones míticas o líricas pero de cualquier 
modo tendenciosas. No halaga ni reprende. ni inter­
preta ni alude o persuade "con toda objetividad" ni 
sin ella. Simplemente. y ahí está su virtud, muestra, 
traza poco a poco un panorama o un paisaje que al 
final reconocemos ampliamente porque hemos ido 
interiorizando cada detalle que conforma el todo. El 
humor es aparte y ése siempre se respeta y agrade­
ce allí donde se dé. Y aquí se da sonriente y cordial. 

No estamos entonces frente a una historia crítica 
o moral o evangélica, sino frente a un texto de his­
toria en donde se expone qué pasó, cómo pasó y 
cuándo pasó. El porqué es siempre el problemático. 
Pero aquí también se da el porqué que asientan los 
documentos múltiples, variados y complementarios. 
En todo caso, si alguien gusta de las polémicas y 
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controversias, aquí se muestran los parámetros más 
ortodoxos y ceñidos de "tal como más probable­
mente sucedieron los hechos y por qué", como po­
dría rezar una sentencia escolar. 

Lo más interesante de este libro es cómo fue pla­
neado. Abarca la historia de una de las divisiones 
territoriales de nuestro país en tiempos de la Colo­
nia: Nueva Galicia, que comprendía un amplio te!Ti­
torio que incluía a varios de los que ahora son 
entidades federativas de nuestro país. Por ese en­
tonces se pretendía hacer ele la provincia de la Nue­
va Galicia (Jalisco) -junto con la de Zacatecas y la 
de Colima- un reino con su propio gobierno, inde­
pendiente del reino de la Nueva España. José María 
Muriá trata desapasionadamente estos temas que 
presentan personajes francamente odiosos, como el 
malevo conquistador Nuño de Guzmán. Pero es que 
el autor ha optado por asentar hechos y no fomen­
tar rencores. Aunque después uno, como lector, tie­
ne todo el derecho de reaccionar frente a los 
sucesos y sus protagonistas. 

En un principio, después de una breve semblan­
za precortesiana, el hilo narrativo va incorporando 
conquista tras conquista los estados aledaños, que 
circunscriben actualmente los límites de Jalisco, a la 
entonces provincia de Nueva Galicia. Después, con­
figurada ésta, va desgajando -de acuerdo con los ar­
gumentos documentados de las causas de esas 
separaciones en cada caso- cada una de las nuevas 
entidades independizadas hasta dejar delineado el 



estado libre y oberano de Jalisco, entrelazando este 
montaje y desmontaje a la historia de la entidad fe­
derativa hasta nuestros días. 

Al mismo tiempo que se va abriendo paso este 
primer eje de la historia de las divisiones territoriales 
de ueva Galicia, se desarrolla la historia de lo 
acontecimientos de cada etapa que conforma la his­
toria general de México, desde la Colonia hasta hoy, 
en el contexto regional, tomando como centro o 
punto de referencia protagónica la actual onfigura­
ción territorial jali ciense. Y visto así , Jalisco adquie­
re proporcione e telares en nuestra historia pues 
no hay periodo de ella en que uno o Yario de los 
principale actores del drama nacional no hayan te­
nido que ver presencial y significativamente con el 
estado. Por ejemplo, irviéndonos de la "Cronolo­
gía" incluida en las página finales del libro, tran cri­
bimos: en 1834 Antonio López de Santa Anna entra 
a Guadalajara para imponer I centrali mo; Juárez 
establece transitoriamente u gobierno en Jalisco; en 
1877 Porfirio Díaz llega a Guadalajara e impone el 
Plan de Tuxtepec; en 191-1 arriban a Guadalajara los 
con titucionalistas y Manuel M. Diéguez asume la 
gubernatura. 

Completa esta relación de historia cruzada y lle­
vada por un cauce, la metódica inclusión, en el pa­
norama total, del papel de la Iglesia y las órdenes 
religiosas; de las art s, las artesanías, los oficio y las 
indu tria ; lo recursos naturale , el comercio y la 
economía; la hi. toria ele la imponancia ele los puer­
tos, camino y vías de acc so de e ta entidad; de la 
minería, así como del desarrollo de la agricultura y 
la ganadería, pero no con intención meramente es­
tadí tica, sino verídica e íntimamente relacionada 
con los hecho . Hay que mencionar que este libro 
añade a su documentación sei mapas, tres de ellos 
desplegables , a manera de complemento y uso refe­
rencial. 

E crito con gran sencillez, el autor ha optado por 
evitar la usuale . notas al pie de página , pue su 
destinatario e el lector medio y no el esp ciali ta. 

Pero quien tenga sed de acuciosidad o qui ra am­
pliar su información o hacer confrontaciones, puede 
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remitirse a la ''Bibliografía documentada", n donde 
hallará la lista de texto fundamentales que utilizó el 
autor para escribir su obra. 

Esta Breve historia de Jalisco proporciona los ela­
tos básico , elementales, para ulteriores estudios. Es 
el marco hi tórico sin el cual no sería posible la in­
terpretación de muchos de los fenómenos y actitu­
des sociales o psicológicas tanto regionales como 
nacionales. Jalisco e , dentro ele nuestra mitología 
nacionalista, un símbolo controversiaL nunca defini­
do, una de las máscara más verdaderamente apa­
rentes de nuestra supue ta idiosincracia, es un cliché 
exaltado y repudiado en . us identidades exu·emas, la 
máxima representación de nuestras polaridades , el 
exceso y el defecto: la bravura que desafía a la muer­
t y la mojigatería sumi a. E - obvio que lo verdade­
ro , lo que ha de d finir la autenticidad de esta 
región , erá aquello que no sea ni la pose ni la de­
tracción. Jalisco, para el resto del paí , sigue siendo 
sin lugar a eluda algo que no comprendemos del to­
do pero que compartimos como arquetipo del er me­
xicano por excelen ia, porque si no entonces, para 
qué el tequila y l mariachi, el macho y la hembra , la 
bravura y el re entimiento. Má que para nadie Jalisco 
ha sido , hasta hace poco , para el ciudadano del Distri­
to Federal su espejo má inmediato y más ilu orio . Pe­
ro esta imagen tiene que precisarse críticamente. 

Ojalá que este libro de José María Muriá no esti­
mule a eguir bu canelo un rostro más veraz de Ja­
lisco , y que el estudio de su historia nos lleve a 
comprender, con una vi ión más profunda, el por­
qué de la necesidad de ir más adentro en la búsque­
da de su espíritu y lleguemos , por Jo menos, a sentir 
la nece idad el comprobar si Jalisco y los jaliscien­
ses encarnan la mexicanidacl que la anónima volun­
tad mitificadora y la inercia oficialista han querido 
que nos represente de esa manera tan frágil, injusta 
e ilusoria, tanto para sus habitantes como para los 
del resto del ¡,aís. 

José María r-turiá, Brel'e hisloria de Jalisco , México. Fondo 
de Cultura Económica . El Co legio de México. Fideicomiso 
Historia de las Américas . 199<t, 218 pp . 





a la doctorn Clarn Jusidman, a la docto­
ra Elena Urrutia, directora del Progra­
ma lnterdisciplinario de Estudios de la 
Mujer, quien junto con nosotros ha or­
ganizado esta presentación, al doctor 
Víctor Urquidi, quien como profesor de 
esta institución nos está ciando gentil­
mente hospedaje en esta sala, y al se­
ñor Frederick Clayons, repre entante 
residente ele aciones Unidas en Méxi­
co. implemente quiero decir que éste 
es un libro s11i generis porque se hizo 
para hablantes de varios idiomas. En él 
hay a1tículos en inglés y en español ya 
que incluimos en nuestra región al Ca­
ribe de habla inglesa. La idea de hacer 
este libro nació en la Conferencia de 
Mar ele Plata, previa a la Conferencia 
Cumbre Mundial en China, en donde se 
vio definitivamente que los problemas 
principales a discutir en ésta serían la 
pobreza, el empleo y la integración so­
cial de las mujeres. Y es por eso que el 
libro se redactó en va1ios idiomas, para 
que pudiera llegar a todos los partici­
pantes de la cumbre. El libro se pre­
sentará próxin1amente en Copenhague. 
Queremos que nuestras ideas sobre la 
situación de la mujer se difundan y é -
ta es la principal razón ele que ea una 
obra bastante particular. Ahora, clamo 
la palabra al representante de Naciones 
Unidas en México, al señor Frederick 
Clayons. 

Frederick Clayons. Profesor Urquidi, 
di tinguidas amigas, amigos. En 1977 la 
Asamblea General de las Naciones Uni­
das invitó a las naciones del mundo a 
celebrar el día internacional de la mu­
jer, para conmemorar las contribucio­
nes que muchas mujeres han hecho a 
nuestras sociedades y para promover 
una conciencia más profunda de su si­
tuación actual y su continuas luchas. 
La idea de celebrar el clia internacional 
tle la mujer surgió de una propuesta 
presentada por Clara etkin ame el 
Congreso Mundial de Mujeres Socialis­
tas en Dinamarca en 1910, para honrar 
a las trabajadoras de la industria textil 
que el 8 de marzo de 1857 se fueron a 
la huelga en ueva York demandando 
igualdad de salarios y condiciones más 
humanas de trabajo. A la fecha, el día 
internacional de la mujer ha sido testi­
go de una trayectoria de cambios en 
todo el mundo, de ideologías que se 
establecen y luego desaparecen, mm i­
rnientos políticos y ciclos económicos, 
el nacimiento de nuevas naciones. des-

cubrimientos científicos maravillosos y 
menos mara\ illosos y un adelanto sin 
precedentes en las comunicaciones. En 
la historia de la lucha de las mujeres 
por sus derechos, ella han logrado 
que tales derechos se conviertan en 
demandas justificadas. La imagen de 
la mujer ha cambiado progresivamen­
te; las mujeres ahora son reconocidas 
como importantes proveedoras y ad­
ministradoras de sus familias, us co­
munidades y sus países, 

in embargo. a pesar de los mar­
cados adelantos que las mujeres han 
logrado. la desigualdad que experi­
mentan es todavía una constante en 
nue tras sociedades, desigualdad en 
el empleo, en los derechos, en las 
responsabilidades domésticas, en el 
acceso a la educación, a la salud, y 
en particular en relación con los re­
cursos. Es con respecto a este último 
a pecto que nos parece muy oportu­
na la publicación del l[bro de Uni­
fem: Cuánto cuesta la pobreza de las 
mujeres. Una perspectiua de América 
Latina y el Caribe, ya que en el mun­
do las dos terceras partes de las fami­
lias más pobres son mantenidas por 
mujeres solas. El libro e una llamada 
de atención a los que diseñan políti­
cas para que tengan muy en cuenta el 
fenómeno ele la feminización de la 
pobreza. y creo que la discusión que 
estos planteamiento generará a lo lar­
go ele la reunión es la manera más 
apropiada de celebrar el día interna­
cional de la mujer. Finalmente, quisie­
ra agradecer a El Colegio de México 
por conducto del profesor Víctor Ur­
quidi el haber sido huésped de esta 
celebración. 

C. E.: Damos la palabra al profesor 
Urquidi. 

l'íctor Crquidi: Gracias. El presi­
dente de El Colegio de México. licen­
ciado Mario Ojeda, me ha conferido el 
honor de representarlo en esta impor­
tante ocasión en que con motivo del 
día internacional de la mujer se pre­
senta, además, un documento muy 
importante elaborado bajo los auspi­
cio de Unifem sobre la situación de 
la mujer y la condición de pobreza de 
la mujer en América Latina. El seiior 
Clayons, representante del PF'\l D y de 
las aciones Unidas en México. ha ex­
presado mejor que yo el significado 
de este documento, de este acto en el 
cual desempeñan un papd muy im-
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portante las Naciones Unidas, a través 
de lo· programas específicos que se 
han desarrollado a través de estos 
años. 

Yo tuve la suerte de poder res­
ponder en El Cokgio de México, en 
1983, a una petición y una demanda 
muy auténticas de que se iniciaran en 
El Colegio e tudio sobre la condi­
ción de la mujer. La profesora Elena 
Urrutia fue la principal promotora de 
e tos estudios y además encabezó 
desde el principio el programa que 
lle\·a las siglas PlE~l, Programa Inter­
disciplinario de Estudios sobre la Mu­
jer, que tiene doce años de actividad. 
Recuerdo una sesión en la que yo era 
el único hombre entre dos o tre cen­
tenares de mujeres que \'enían a dis­
cutir sobre la mujer, y yo hacía la 
obserYación que por qué sólo las mu­
jeres han de discutir sobre la mujer, 
que los im estigadores varones tam­
bién deben participar y expresar su 
interés científico y ele oliclaridad con 
ese tipo de estudios, y ahora me com-



place mucho que la minoría en que 
estaba yo se ha corregido enorme­
mente en esta sala , hoy día , empezan­
do por el señor Clayons y todos los 
presentes. 

He leído este estudio y quiero feli­
citar a la organización Unifem, que lo 
ha auspiciado, y a los autores y a los 
coordinadores de la parte introducto­
ria por el buen trabajo que han hecho. 
La única observación que yo quisiera 
hacer es señalar que el problema de la 
pobreza es un problema que hay que 
ver en una forma integral, es un pro­
blema social que afecta a los jefes de 
familia varones, un problema que es 
resultado de falta ele objetivos claros 
de la sociedad desde épocas pasadas, 
y es resultado también de algunas po­
líticas económicas que se han llevado 
al extremo de crear volúmenes muy 
grandes de desempleo que han amplia­
do los márgenes ele desigualdad que en 
muchas sociedades han existido. 

Esta situación afecta a toda América 
Latina y el Caribe, con matices; hay zo­
nas donde no es el mismo grado de 
pobreza el que se registra. Hay ciuda­
des que están mejor que otras, pero el 
hecho de que nuestras sociedades se 
estén debatiendo todavía en esta situa­
ción es muy grave, y sí reconozco que 
repercute aún más desfavorablemente 
en muchos sectores de la sociedad, y 
en la mujer. Reitero mi felicitación a 
los que se han tomado el empeño de 
publicar este libro, y espero que tenga 
una influencia muy importante en la 
conferencia de Copenhague y en otros 
foros. Muchas gracias. 

G.E.: Ahora, queremos pedir a Cla­
ra Jusidman que tome el micrófono. 

Clarajusidnza1t: Quisiera hacer so­
lamente una brevísima introducción 
en torno al libro, que me parece estu­
pendo , señalando que las transforma­
ciones en la vida de los países en los 
escenarios internacionales en la última 
década con sus secuelas en el aumen­
to del desempleo , la agudización de la 
desigualdad y la pobreza y un crecien­
te problema de exclusión están provo­
cando que en diversos ámbitos se 
haya desatado la exploración y la dis­
cusión sobre nuevas agendas para el 
desarrollo futuro de los países. 

Se ha planteado la incorporación 
de objetivos sociales a los programas 
de desarrollo , es decir, la necesidad de 
integrar la política económica y la po-

lítica social y centrar las estrategias en 
el desarrollo de las personas y no de 
las cosas. Hay una amplia coinciden­
cia en la preocupación por cambiar 
las trayectorias, y hay un reconoci­
miento de que las estrategias de desa­
rrollo seguidas durante el siglo XX no 
han atendido a las cuestiones centra­
les del bienestar del ser humano. En 
esta reflexión sobre los objetivos del 
progreso, las mujeres y sus organiza­
ciones han desempeñado un papel 
central. Su participación y aportacio­
nes en las varias cumbres y conferen­
cias mundiales convocadas por las 
Naciones Unidas en los últimos años 
han siclo fundamentales. 

Margarita Da/ton: Queda claro 
desde un principio que el objetivo del 
libro es el de contribuir en la construc­
ción del conocimiento y la conciencia 
sobre los problemas que aborda. Los 
objetivos que las mujeres proponen no 
son sólo una vida mejor para las muje­
res sino para todo el mundo. La pro­
puesta para concretar esta vicia mejor 
está contenida en tres temas que se 
tratan a lo largo de todo el libro, tres 
dimensones que yo considero funda­
mentales: la eliminación de la pobreza 
y la preservación del medio ambiente , 
la participación ciudadana y la demo­
cratización, y la prevención ele la vio­
lencia contra las mujeres. 
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El libro en sí es una estrategia para 
llevar a cabo los proyectos que en el 
mismo se plantean. El discurso de lo fe­
menino en un mundo donde impera la 
discriminación genérica se vuelve un 
acicate más de discriminación. En otras 
palabras, los valores de la sumisión , la 
modestia, la aceptación y la virtud de 
las mujeres parecen valores que las han 
devaluado frente al mundo ele la osa­
día, la lucha y el vigor , la competitivi­
dad, etc. El trabajo extenuante del 
hogar no pemlite a la mujer capacitarse 
y lograr una remuneración para mejo­
rar su situación económica. En síntesis, 
lo que aprendemos ele este libro es que 
la discrin1inación llama a la pobreza, la 
devaluación llama a la pobreza, la pro­
creación y educación de los hijos entre 
los pobres engendra más pobreza para 
las mujeres; en fin, la pobreza llama a 
más pobreza. Y de todos los pobres del 
mundo, las mujeres son las más pobres. 

El libro no sólo cuestiona sino que 
denuncia la forma en que se ha plan­
teado el desarrollo hasta hoy. Denun­
cia las políticas económicas impuestas 
por el neoliberalismo, y cómo éstas 
han afectado a las mujeres. La discri­
minación que la mujer sufre dentro de 
los hogares pobres, la discriminación a 
partir de la reproducción, su desgaste 
físico y psicológico, el papel que de­
sempeña en la educación y la alimen -



ración de los hijos y sus implicaciones 
en sociedade · donde el empobreci­
miento es galopante . Algo que queda 
claro es el aumento de la pobreza en 
nue tro continente y el factor que en­
globa a todos en el proceso de empo­
brecimiento: el modelo económico de 
desarrollo. Sin embargo. pes a todo 
lo que acabo de decir, este libro no es 
pesimista, es un libro optimi ta y pro­
positivo. Paradójicamente, el sector fe­
menino de la población e quien más 
ha aportado nuevas formas de organi­
zación colectiva . 

e debe reconocer que el modelo 
de crecimiento económico con que se 
ha contado durante lo pasados cin ­
cuenta años ha probado ser inadecua­
do para la erradicación de la pobreza. 

o ha producido frutos en relación 
con la búsqueda de la equidad y en el 
largo plazo no ha sido sustentable. El 
crecimiento se debe traducir en un 
mejoramiento de la vida de todos. El 
desarrollo no e de de luego un fin en 
sí mismo. El ser humano debe ser 1 
centro de la dignidad humana. Debe 
ser un objetivo de la teoría y la prácti­
ca del desarrollo. Es tiempo de acre­
centar el modelo ele crecimiento con 
humanidad y perseverancia . 

Crear un ambiente propicio para 
las mujeres , incrementar su participa ­
ción y poder en la toma de decisiones, 
así como proveerlas de la educación 
apropiada y la capacitación para al­
canzar la igualdad son medidas que 
resultarán en un gran progreso para el 
desarrollo social. Ahora e · el turno de 
que las perspectivas de las mujeres in­
fluyan en el curso cid futuro. 

Ro a Jlaría Rubalca1 1a: Muchas 
gracias. Yo también quiero unirme a 
las felicitaciones que externó largarita 
Dalton por este libro. Quisiera mencio­
nar que es un honor para el Consejo 

acional de Población poder partici­
par en la pre ·entación de este libro. 
Para el Conapo es ele gran importancia 
que su1ian trabajos como éste, que 
proporciona base conceptuales para 
traducir en términos operativos los nu­
merosos retos y problema que el 
Consejo enfrenta, y en pai1icular algu­
nos que podrían considerarse tan tri­
viales como la identificación ele los 
grupos vulnerables y su localización 
en el territorio nacional. 

En la introducción del libro se nos 
alerta sobre tres asuntos de gran im-

portancia. El primero es la necesidad 
de una per pectiva teórica amplia para 
acercarse a la pobreza; el segundo, las 
interacciones que existen entre las asi­
metrías sociales. en pa11icular de géne ­
ro, de etnia y de generación, y en 
tercer lugar la imbricación entre desi ­
gualdad social y distribución del ingre­
·o. Lo que quiero señalar al respecto 
de ulteriores inve tigaciones basadas 
en estas constantes es que hay que te­
ner mucho cuidado en adentrarse. con 
indicadores grue ·os , en los hogares 
para examinar qué está pasando. Se 
deben considerar las des,entajas de 
las mujeres en ·us particularidades y 
extraer una crítica general de los en­
torpecimientos y obstáculos que limi­
tan su capacidad y desarrollo. 

Quisiera destacar, por último, la 
enorme importancia de esfuerzos co­
mo éste. La colaboración entre orga­
nismos internacionales , nacionales , 
sector académico, organizaciones no 
gubernamentales y la más amplia par­
ticipación posible tuvo como fruto el 
presente libro. cuya lectura nos bene­
ficia a todos. 

C .E.: Dentro de lo que comenta la 
doctora Rubalcava, en el libro se 
apunta ya la xi tencia de una serie de 
métodos de índole cualitativa. como 
son los derivados de los socioclramas , 
grupos focales, entrevistas en profun­
didad , historia . de vida. trayectoria 
biográficas, que constituyen una rica 
fuente de información para avanzar en 
la comprensión ele aspectos rara vez 
considerados en los análisis comencio­
na!es sobre la pobreza. Esto es parte de 
la novedad del libro: se e/'itá entrando 
ya a los método cualitativos desarro­
llados con programas de cómputo muy 
interesantes , lo cual va a permitir ver 
estas condiciones en profundidad. Da­
ma · la palabra ahora a Beatriz Rivera 
ele Tertat. 

Beatriz Riuera: C11á11!0 cue ta lapo­
breza de las mujeres . lna perspecti1 •a 
de América Latina y el Caribe, repre­
senta un esfuerzo y una contribución 
muy impo11antes para promover el diá­
logo y proponer línea de acción alter­
nativas para las instituciones públicas y 
privadas encargadas del diseño ele las 
políticas sociales especialmente enfo­
cadas al género. 

A través de este estudio se profun­
diza en el cuestionamiento de anti­
guos conceptos inherentes a nuestra 
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cultura , usos y costumbres ancestra ­
les, y lo más importante, se proponen 
alternativas para estimular el interés 
de las mujeres hacia ámbitos tangi ­
bles de acción. que a manera ele pro­
puestas nos ofrecen posibles 
alternati\'as de solución para el cam­
bio. Pobreza. empleo e integración 
social son !os ejes que se analizan. 

Profundizar en su análisis partiendo 
de las contribuciones que esta colec­
ción de artículos nos ofrece, permiti­
rá una mejor comprensión acerca del 
potencial diferenciador del género en 
el desarrollo. 

José Gómez de León: Este libro trata 
de economistas que se olvidan de la 
sociedad y que la tienen en una situa ­
ción de miseria creciente. Creo que el 
contexto que comentamos ahora es 
muy lúcido, informado y novedoso, 
pero creo que sobre todo es muy inte-
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Enrique Cárdenas 
La i11dustriali z ación mex icana 
durant e la Grau D epr esió11 

EL COLEGIO DE \lFXICO, CE'.'\TRO DE 

ESTl '!)[OS ECO:\Ó'.\HCOS 

l:1. reimpresión, 1995, 282 pp. 

Como pa11e del interés que la déca­
da de los a1í.os treinta ha suscitado 

recientemente entre los estudiosos de 
toda América, este libro ofrece una vi­
sión general de b economía y la indus­
tria mexicanas en uno de los periodos 
más inexplorados ele nuestra historia. 

Uno de los principales temas que 
se tratan en esta obra es el conjunto 
ele repercusiones que acarreó la Gran 
Depresión estadunidense sobre las 
economías latinoamericanas. En pa11i­
cu lar, se muestra que al tiempo que 
cayeron las exportaciones de México. 
se dinamizaron los mercados internos 
y se sentaron así las bases para la acu­
mulación del capital producti,·o en el 
país. Sin embargo, al no existir políti­
cas macroeconómicas claramente de­
finidas por parte de los gobiernos 
posre,·olucionarios, el crecimiento in­
dustrial fue en gran medida desorde­
nado y produjo efectos nocivos a 
largo plazo en el entero ámbito eco­
nómico. 

Así, aunque este libro aborda sobre 
todo el periodo que va de fines de los 
anos ,·einte a 19t0, presenta un mo­
delo que permite comprender de una 
forma nm·edosa la situación de la eco­
nomía mexicana prevaleciente en la 
actllalidad. 

José Murilo de Carvalho 
Dese ,ivol vimi e11to d e la 
ci udada11ía e11 Bra sil 

EL COLEGIO DF MÉXICO, FIDEICO~IISO 

HISTORIA DF US AMÉRICAS. FO DO DE 

Cl'LTCRA ECOl\'Ól\.l!CA 

199'i, 17 1 pp. 

Quizá nunca ha habido, como hoy 
en día, preocupación tan grande 

y generalizada por los derechos del 
hombre y del ciudadano, pese a que su 
proclamación data de hace más de dos 
siglos. Los derechos del hombre y del 
ciudadano se originan en el occidente 
europeo y echan raíces con rapidez y 
profundidad en Europa y en sus más 
puras prorecciones, mientras su cle­
sem·olvimiento presenta una situación 
intermedia en los palses de culn.,m mL-x­
ta, como los latinoamericanos, donde la 
formación de la ciudadanía es también 
parte ele la formación de la nacionali­
dad. 

A través de una amplia, original e 
inédita reflexión histórica y politológi­
ca, .'\lurilo ele Car\'alho recorre por en­
tero la experiencia brasileña para 
mostrarnos las diferentes formas que 
adopta la ciudadanía desde la Inde­
pendencia hasta hoy. En este recorri­
do se senala que sería absurdo pensar 
que todos los países han de seguir la 
misma ruta hacia la ciudadanía, pues 
es razonable suponer que la diversi­
dad de caminos afecta el producto fi­
nal, que lo que interesa es el tipo de 
ciudadano y, por consiguiente, el tipo 
ele democracia que se genera > la efi­
cacia de la misma. 
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El autor muestra cómo en la expe­
riencia histórica de Brasil los derechos 
ciudadanos siguieron un orden im·er­
so a la cronología y a la lógica de las 
secuencias europea y norteamericana, 
pues los derechos políticos precedie­
ron a los civiles y los derechos socia­
les se dieron en un periodo en que un 
popular dictador suprimió los dere­
chos políticos. Por último, aún hoy en 
día muchos derechos civiles siguen 
fuera del alcance de la mayor parte de 
la población. El resultado es qw.:', en 
Brasil, la pirámide de los derechos 
descansa sobre su vértice. 

Desem'oltúnie11to de la ci11dada11ía 

en Brasil constituye así un desafío a 
los análisis tradicionales e ilustra el 
. ignificado y la función que tuvo en 
ese país la definición, consolidación y 
expansión de los derechos ciudada­
nos. 

ora Lustig 
México. Hacia la reco11st,-ucció11 
de ima ec01zomia 

EL COLEGIO DE I\IÉXICO, FO'\DO DE 

Cl'LTL1RA ECO'\O\llCA 

1994, 200 pp. 

México. Hacia la reco11str11cció11 

de uua eco110111ía traza el pano­
rama completo de un periodo clecisi­
, o para la economía mexicana: la 
década de 1980. Los aspectos teóri­
cos y sus aplicaciones prúcticas en 
relación con un ,-asto abanico de pro­
blemas como la deuda, la inflación y 
los planes heterodoxos son examina­
dos con inteligencia y profundidad. 
El análisis introductorio que sintetiza 
los sucesos económicos de los años 
sesenta y setenta destaca por su per­
tinencia y su inteligente conclusión. 
En esta valiosa aportación al análisis 
e interpretación de la reciente crisis 
económica de México destaca en es­
pecial el estudio sobre los costos so­
ciale~ del ajuste. 

Autora de varios libros y artículos, 
-ora Lustig ha sido im·estigadora de 

El Colegio de México y actualmente 
colabora como in\'estigadora en The 
Brookings lnstiture de Washington, 
o.e. 



NOVEDADES EDIT{)RIALES NOVEDADES EDITORIALES 

Soledad Gonzálcz Montes 
(compiladora) 
Las mujeres y la salud 

de relación mC:-dico paciente. educa­
ción para la salud. legislación y pr..ícti­
cas que buscan una mayor autonomía 
femenina. 

Alicia I Icrnández Chá\·cz 
( compiladora) 
Presidencialismo) ' sistema mexi­
cano. México y los Estados Unidos 

EL COLEGIO DE \IL\ICO. FIDEICO\IISO 

HISTORIA DE L\S .\\ Ü'RIC\S FOI\DO DE 

ClTLTURA ECO'.\Ó\IIG\ 

199-i. 18·1 pp 

Este \'Olumen, producto de dos co­
loquios organizados por el Centro 

de E.~tudios de México en Italia y por 
el Fideicomiso Historia de las Améri­
c;1s de El Colegio de México, reúne 
seis estudios de distinguidos historia-

EL COLEG IO DE ~IÉX!CO, PROGRA~IA 

INTERDISCIPLl.\"ARIO DE ESTl 'DIOS DE 

LA l\ll'JER 

l dores y politólogos mexicanos, esta­
dunidenses y de un italiano en los que 
se analiza la evolución histórica e ins­

' titucional del presidencialismo en .',!é-

l 99'i, 258 pp. 

El tema del control social que se 
ejerce sobre el cuerpo femenino 

-su sexualidad y capacidades repro­
ductivas- ha sic.lo una constante desde 
los comienzos de la reflexión sobre la 
condición femenina y los derechos de 
las mujeres. Las im·estigaciones aquí 
reunidas parten de estas cuestiones y 
examinan cómo influye la condición 
social de la mujer sobre su relación 
con la salud: la suya propia y la ele los 
demás miembros de su hogar. Arare­
cen así las mujeres como las protago­
nistas de la salud familiar, en su doble 
papel de terapeutas en la medicina do­
méstica, demandantes y usuarias de 
scr\'icios. 

Estas in\'estigaciones hacen aprntes 
significat ivos a la comprensión de las 
maneras en que las mujeres experi­
mentan y perciben sus rrocesos de sa­
lud. Aplican una rerspectiva de género ' 
para dilucidar las comrlejas relaciones 
que éstos guardan con las dimensio­
nes económicas. sociales. ideológicas y 
rolíticas. Y al mismo tiem¡x>. nos dan a 
conocer las proruestas que los colec-
ti\·os y redes de mujeres están hacien-
do rara promm·er formas alternati\'as 
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xico y los Estados l'nidos, a la luz de 
su función en el sistema político. 

Los diferentes estudios. además de 
mostrarnos los puntos de contacto y 
las diferencias entre los dos presiden­
cialismos. son una reflexión sobre el 
significado de una presidencia elegida 
directamente por los ciudadanos, la 
relaciém entre el Poder Ejecutin> y los 
otros poderes constitucionales. r la 
eficacia de la instituciém presidencial. 
así como el papel que ha desempeña­
do y de.~empl'l'ia para asegurar la go­
bernabilidad tanto en México como 
en los F~~tados Unidos. 

En un momento de cambios signi­
ficativos como los que \'i\·e nuestro 
país. es importante re\·isar criticamen­
te el significado que tu\'o y tiene la 
presidencia de la República, pues no es 
el sistema presidencial el que está en 
tela de juicio. sino la necesidad de su 
transformación. con el fin de que res­
ponda a las mu:\ as demandas de plu­
ralismo ror rarte de la ciudadanía. 
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